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Dedicatoria


 


A Joaquín, mi padre:
porque en tus decisiones
siempre hubo visión,
fortaleza y valentía;
así trascendieron y
permanecen en mi vida.


 


————


 


A Pablo, mi compañero:
la decisión de pasar mi
existencia junto a ti, ha
sido la mejor de mi vida.
El amor y la determinación
con que vives me inspiran
y motivan.


 


————



















“Nuestra filosofía


no se expresa en


palabras; se expresa


en las decisiones


que tomamos…


y las decisiones que


tomamos, en última


instancia, son nuestra


responsabilidad.”


 


Eleanor Roosevelt


 


————
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Era época de sequía. Aquella mañana salí muy temprano a caminar en el campo. Los tonos paja, castaño y café predominaban en el panorama que mi vista podía alcanzar. Sin ser el paisaje ideal, tenía su propia belleza.


Mientras avanzaba, vi de pronto una flor silvestre, morada, que crecía en medio de la hierba seca. “¿Qué haces aquí? ¿Cómo pudiste crecer?” No me lo explicaba. Verla me llenó el espíritu. Seguí mi camino al tiempo que reflexionaba sobre esa flor como un ejemplo de fortaleza y una metáfora que podía aplicarse a muchas áreas de la vida.


¿Cuánta gente con la que nos encontramos es como la hierba seca? Su energía es negativa, está muerta en vida, sin luz en la mirada; no le gusta su trabajo, no le gusta su vida, no le gusta su pareja. Pareciera que vive en una constante lucha de antemano perdida. Ignora que con esa actitud está destinada a la frustración.


¿Será difícil ser como esa flor? ¿Ser una persona que honra la vida sin importar en qué circunstancias se encuentre, que florea independientemente de lo que le rodea, como si estuviera consciente de que la responsabilidad de ser feliz es de ella y de nadie más? Ésa es la pregunta que me motivó a escribir este libro.


Hoy estoy convencida de que la posibilidad de afirmar “yo decido” surge de una visión de la vida, de la confianza, de una actitud: mi actitud y de nadie más. Mas debo reconocer que no siempre seguí este precepto, en muchas ocasiones me equivoqué, tomé malas decisiones y consentí que otros decidieran por mí.


Permíteme que te comparta mi experiencia.


Soy adicta al trabajo. Llevo diez años en recuperación y ahora sé que ser trabajo-adicta se puede controlar, aunque la tendencia permanece latente. Podría justificar este rasgo de mi carácter y decirte “me fascina lo que hago”, lo cual, aunque es cierto, tiene un trasfondo. Lo que en realidad nos motiva a caer en una adicción –ya sea comida, bebida, compras, cigarro y demás– es un impulso obsesivo. Sí, es una obsesión inconsciente que nos lleva a esconder, disfrazar o evadir ese enorme vacío interior que sentimos. Al tener este tipo de conductas obsesivas lo que en realidad buscamos es la aprobación, el cariño o la admiración de las personas que nos rodean. El punto de partida para desarrollar una adicción es que no logramos satisfacer lo anterior por nosotros mismos.


Hoy puedo darme cuenta de que he sido la única responsable de lo que soy y de lo que seré mañana. Y ésa es la premisa de este libro: en cada momento decidimos quiénes somos, qué queremos, qué podemos hacer y qué merecemos –o qué no–, guiados por nuestros pensamientos, nuestra manera de vernos y lo que creemos del mundo y de nuestra propia persona, seamos conscientes de ello o no.


En mi caso, idealizaba el trabajo, pensaba que a través de él y del agotamiento que me causaba llegaría un día a “sentirme bien”, tendría el cariño y la admiración de los otros. En mi visión de entonces esto, a su vez, daría lugar a mi propia aceptación y, más tarde, me daría también la paz interna. Durante 25 de los 35 años de mi vida laboral caí en esa trampa. Y no fui responsable de mí misma, sino que otras cosas y otros decidieron por mí: el ego decidió por mí, el trabajo decidió por mí, el miedo al rechazo decidió por mí, la moda decidió por mí, la búsqueda de sentido de pertenencia decidió por mí, el “qué dirán” decidió por mí, el “deber ser” decidió por mí, el estrés decidió por mí, la vanidad decidió por mí y el afán de lograr una meta, ignorando lo que mis valores me dictaban, también llegó a decidir por mí.


Hace diez años, diversas circunstancias me hicieron despertar. Con ellas pude darme cuenta de que con frecuencia los mejores regalos que la vida nos envía vienen envueltos en un papel nada agradable. Tuvo que pasar el tiempo para, a la distancia, apreciar su valor.


Fue hasta entonces que vi que no tienes que ser perfecto para ser digno de ser amado; que no vales por lo que haces, vales por lo que eres. Equivocarse, meter la pata o fracasar no toca la perfección de nuestra esencia interna. Al contrario, todos esos tropiezos están bien, ¡ésa es la vida! Así, gracias a un proceso nada fácil, me hice poco a poco consciente de que las cosas que en realidad importan se pueden contar con los dedos de una mano y, sobre todo, de que la felicidad es responsabilidad propia y de nadie más.


En estos diez años que llevo concentrada en otro tipo de trabajo –el interior–, he procurado construir una estructura interna que fortalezca lo que en realidad soy, más allá de los deberes y conquistas externas. Gracias a eso he podido, paulatinamente, ser cada vez más sensible a esa voz íntima que debe guiarnos en la toma de decisiones y en cualquier cosa que hagamos, en vez de escuchar a nuestros temores que se empeñan en decirnos que no somos dignos de amor o de consideración.


La pregunta que con frecuencia nos hacemos es si nuestro destino está escrito o lo escribimos, si somos autores o personajes. Nadie tiene una respuesta definitiva en ninguno de los dos sentidos. Personalmente considero que en parte nos escribimos y en parte estamos escritos. Te lo planteo de la siguiente manera: en esta vida no elegimos el lugar ni el día de llegada, tampoco sabemos por qué llegamos, no decidimos nuestro sexo ni escogemos a nuestros padres o hermanos. No elegimos nuestros rasgos físicos ni nacer con salud o con algún padecimiento. De la misma manera, ignoramos el día en que dejaremos este cuerpo en el mundo.


Lo que sí está en nuestras manos es ver y aceptar una realidad, evitar sabotearnos y decidir lo que haremos ante los hechos. Sólo recuerda que si eres pasivo y no tomas una decisión, la vida termina eligiendo por ti.


Si bien puedo decir que en gran parte de lo que hago ahora decido yo, también reconozco que el campo de batalla no está afuera, está en mi mente; en ella se desarrolla la lucha más fuerte, mi propia lucha.


La vida es muy astuta. Constantemente nos manda retos para probarnos, para desafiarnos o para hacernos crecer. Muchas veces siento que me reta burlona: “A ver si eres tan congruente y es cierto todo lo que dices en tu libro…”, porque como todos, también a diario lucho por controlar mis pensamientos. La verdadera exigencia es un acto de consciencia; más que dejar de seguir los impulsos, se trata de darnos cuenta de ellos y no permitir que nos secuestren la mente.


Es frente a los retos que decido confiar en la vida, en el bien, en el poder de mi mente y enfocar mi atención sólo en lo que sí deseo que suceda. Esta conciencia ha cambiado mi forma de estar en el mundo. Mi intención con este libro es convencerte de que tu cuerpo reacciona al contenido de cada uno tus pensamientos y creencias. El bienestar sólo es un efecto del “bienpensar”: tus pensamientos se convierten en sentimientos, tus sentimientos en actitudes y palabras, estos a su vez se transforman en decisiones y de este ciclo estamos hechos. Las decisiones por elección o por omisión son las que definen el rumbo de nuestra existencia.


A través de estas páginas espero, querido lector, querida lectora, contagiarte lo que he aprendido y convencerte de que afirmar “yo decido” es una fuerza que está en ti y en mí, es nuestro poder y nuestro derecho.


Con todo cariño, Gaby Vargas
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No soy lo que
me ha sucedido.
Soy aquello en lo que
elegí convertirme.


 


Carl Jung





Aquello que piensas, experimentas


 


Para no preocuparla, nunca le dijo a su mujer que se operaría las anginas. Joaquín Vargas –mi abuelo– murió inesperadamente en la plancha del quirófano en 1926, por una complicación debida al cloroformo. Dejó a dos hijos pequeños, una niña de dos años y un bebé recién nacido: mi padre.


Al poco tiempo a mi abuela, oriunda de Linares, Nuevo León, se le acabó el dinero y tuvo que rentar los cuartos de la casa a estudiantes de su pueblo que llegaban a la Ciudad de México. A Joaquín niño lo mandaron a dormir al cuarto de servicio.


Un día, Joaquín entró a la cocina y encontró una escena que se le quedó grabada para siempre: su mamá lloraba desconsolada por no tener nada para desayunar ni dinero para comprar comida. Joaquín se sintió horriblemente impotente. No recordaba haberla visto así nunca, por lo que sacó su cachucha y la vendió en un camión por menos de lo que valía. Mi abuela siempre guardó ese tostón de plata —que se usaba en aquel entonces— como un tesoro. Y mi papá obtuvo su primera lección de vida: “El dinero es importante.”





 


Mi padre estudió en la escuela de gobierno “Benito Juárez”, allí desarrolló su primer negocio, hacía bolsitas de chamois que compraba al mayoreo a un chino, hasta que la dulcería de la escuela se quejó porque la competencia ponía su negocio en peligro. “Pero yo continuaba por la vía del contrabando a petición de mi clientela”, escribió Joaquín en un librito que hizo para su familia.


Asimismo, mi abuela decidió vender comida a domicilio, a lo que Joaquín ayudó. Tan pronto llegaba del colegio se colocaba tres portaviandas en cada brazo para repartirlas en patines. Otro anexo a ese negocio era ofrecer encerado y lustrado de pisos de madera con una máquina casera Electrolux, trabajo que también realizaba él. “La época más pobre de mi vida fue la más feliz de mi niñez.”


Joaquín siempre vistió de “gallos” que sus primos le heredaban. Sonriente recordaba que un día, estando en una fiesta en casa de sus primos, vio llegar a la muchacha que le encantaba. “Me quedé petrificado, pues recordé que el traje que llevaba puesto había sido de su papá. Fue tal mi susto que salí volando para mi casa, pensando por primera vez con coraje que, en toda mi juventud, nunca había estrenado un solo traje.”


Poco tiempo después, a los dieciséis años, pudo estrenar por primera vez un traje de su talla: el de soldado. Entró al servicio militar, como él platica, por “bocación”, con “b”, porque al menos ahí comería tres veces al día. Después de seis años de servicio, como compensación le dieron 3,900 pesos, los que dio como enganche para comprar un camión de volteo. Al poco tiempo aprendió otra lección: “Del negocio sobre ruedas, salte en cuanto puedas.”


Terminada la Segunda Guerra Mundial no se conseguían herramientas de acero, ni siquiera las más elementales. Así que Joaquín decidió fabricar martillos, marros y bieldos que vendía a las ferreterías del Distrito Federal.


Un viernes 13 de febrero, a un año de haber iniciado su taller, estaba sentado a unos diez metros de distancia de un obrero que cortaba una varilla de acero. Al golpe del marro se desprendió una esquirla que le entró como balazo al ojo derecho y le destrozó la retina.


“Nunca más podrá manejar un coche”, sentenció el doctor.


“Lloré y comprendí que mi aventura industrial me había costado mucho: un ojo de la cara.”


Durante su convalecencia, entendió lo frágil que es el cuerpo humano y cómo la vida puede cambiar por completo nuestro destino en un segundo. Después de despedir a sus veinte trabajadores no quiso saber más de la “fábrica”. “¿Por qué a mí, si yo estaba trabajando?”, se lamentaba, sentado en las banquitas de hierro de la Plaza Río de Janeiro, donde meditaba o platicaba con desconocidos. Después de ocho meses, un buen día, sin explicación alguna, recapacitó y se dijo: “Sigues siendo Joaquín Vargas con un ojo o con dos; deja de hacerte tarugo y ponte a trabajar.”


En esa época, acomplejado, pobre y sin trabajo, conoció a Gaby, su futura esposa, quien —como él siempre lo decía— le devolvió la seguridad en sí mismo.


Un vendedor de línea blanca


“¿Qué te puede ofrecer un vendedor de línea blanca a comisión y sin sueldo?”


“…Me sentía mal con Gaby porque todos mis concuños tenían auto, mientras que yo viajaba en camión.”


A pesar de que don Ernesto, el papá de Gaby, no daba su aprobación al noviazgo con Joaquín, ellos se casaron en 1952. Con el tiempo, se ganó la admiración y el cariño de su suegro.


Después de la pérdida del ojo y la sentencia del doctor de que ya no podría manejar un automóvil, Joaquín decidió que como viaje de luna de miel conduciría de México a Nueva York en un Ford Coupe que tenía dieciséis años de uso, para llegar al piso más alto del Empire State, donde con una mentada, le brindaría su hazaña al doctor.


“Desde ese momento, guardé parte del dinero que ganaba”, dijo Joaquín, quien al dejar el ejército nunca más volvió a tener un sueldo. Con sus ahorros estableció su primera gasolinera, ubicada frente al aeropuerto de la Ciudad de México. La equipó con bocinas de música y dio uniformes para sus empleados, algo visto por primera vez en México. Después de un tiempo, rompió el récord de ventas de gasolina en todo el país.


“Se dice que todo ser humano tiene una oportunidad en su vida. La diferencia está en que unos la identifican cuando llega y otros ni se enteran. Opino que hay algo de cierto en esta afirmación”, comentaba Joaquín.


Su carrera de vendedor fue creciendo y se volvió vendedor de partes de avión. Hasta que llegó el momento —tal y como lo soñó— en que Joaquín le vendía a la Fuerza Aérea Mexicana “hasta el último tornillo”.


Un día, mientras se encontraba en una fila para cobrar una factura, se enteró de la existencia de un avión DC-6, viejo e inservible, que estaba condenado al abandono. A Joaquín se le ocurrió ofertar por él una cantidad irrisoria. “Sí, te lo vendemos —le respondieron—, con la condición de que te lo lleves ahorita.”


“¿Ahorita?” De volada, Joaquín organizó que una grúa lo cruzara del hangar a su gasolinera, a la que daría un atractivo más para sus clientes. Él tenía en cuenta que en esa época —hace 50 años— eran pocos los privilegiados que conocían un avión por dentro. Pero poner la idea en práctica fue una pesadilla. Se encontró con mil obstáculos que no imaginó. Las veinte toneladas de peso del avión provocaron el hundimiento del pavimento, y en el intento, chocó con los cables de alta tensión y del trolebús que estorbaban su paso; en consecuencia detuvo el tránsito de vehículos por una buena cantidad de horas. “Cuando llegué a mi casa, al amanecer, Gaby dormía, pero me sintió y de inmediato me preguntó: ‘¿De dónde vienes a estas horas?’ Mi respuesta fue: ‘Compré un DC-6, pero se me hundió en el pasto del camellón.’ Con los ojos desorbitados por el asombro me dijo que me acostara, que hablaríamos al día siguiente. Ya después me confesó que creyó que estaba ‘hasta atrás’, por lo inverosímil de mi narración.” “Ese viejo avión dio un cambio a mi vida, pues con él nació el restaurante Wings.”
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La música siempre fue su pasión. “En los años sesenta, después de trabajar como loco, compré mi primer automóvil en Los Ángeles, California, y al traer el coche a México, oprimí una tecla que decía FM y se sintonizó una estación. Escuché una música hermosa, con una calidad de sonido nueva en la radio.” Al llegar fue a la entonces Secretaría de Comunicaciones y Transportes, donde obtuvo la concesión de la banda de frecuencia modulada para la ciudad de Monterrey; así nació Stereorey, y se comenzó a usar dicha banda, que nadie había explotado en el país.


 





 


El primer lugar que fungió como estudio para grabar la música de la estación de radio —hoy MVS— fue el vestidor de su casa. Lo recuerdo sentado frente a un gran aparato en el que giraban dos grandes rollos. Después, habilitó el despacho de la misma, en donde se instalaba a grabar cientos de horas. La casa de mi infancia estuvo inundada de música, lo que siempre agradecí.


 





 



En perspectiva



Cuando mi padre comentaba: “Comencé con una mano adelante y otra atrás”, no exageraba. Como te pude compartir en tan breve espacio, su vida siempre estuvo llena de retos, obstáculos, pérdidas dolorosas y situaciones difíciles. Desde la muerte de su padre a los dos meses de edad, el secuestro de su hijo mayor durante tres meses, la muerte por accidente de mi hermano Adrián a los 41 años, hasta el Parkinson que sufrió los últimos 25 años de su vida, sobre el que, dicho sea de paso, nunca, pero nunca se quejó. “¿Cómo estás, papá?” “Mejorcito…”, siempre era su respuesta.


Sin dinero, sin estudios y sin un ojo, son motivos suficientes que cualquiera usaría para no salir adelante. Sin embargo, no fue así.


¿Por qué te cuento esta historia? Porque si bien la vida de Joaquín Vargas se puede reducir a tres palabras: actitud, lucha y trabajo, a la distancia, puedo afirmar que él así lo decidió. Decidió salir adelante, arriesgarse, confiar en su intuición y seguir su pasión, a pesar de los retos que nunca lo abandonaron.


Lo que admiro de él es precisamente que, además de todo lo anterior, fue un gran hijo, un gran esposo, un gran papá, un gran mexicano, un gran empresario, y siempre estuvo rodeado de muchos amigos que quiso y lo quisieron bien.


Ése, para mí, es el verdadero concepto de éxito.


¿Su secreto? La ranita


Aquella mañana de sábado, yo tendría unos catorce años y conversaba con mi papá, estábamos sentados en unos silloncitos situados a la entrada de la casa, lo recuerdo muy bien. No era frecuente tener este tipo de conversaciones en las que él hablara de su vida o de su pasado. Ese día me platicaba acerca de su niñez, de su juventud, de la falta que le había hecho su padre en la vida.


“¿Pero cómo le hiciste entonces para salir adelante?”, le pregunté.


“La ranita que nunca me falla”, me respondió.


Ese día oí mencionar a la ranita por primera vez. Ése era su secreto. “Si la ranita no me habla, por más convincente o tentadora que suene una oportunidad, un negocio, una explicación o una invitación, simplemente no le entro; trátese de lo que se trate”, me comentó mi papá. “¡Ah!, pero si siento que ella me hace clic, entonces voy con todo; invierto todas las ganas, el trabajo, el tiempo. Voy sin miedo y jamás me cruza por la mente la idea de un posible fracaso.” Con ese clic, él sabía y estaba completamente seguro de que al tomar una decisión, le iría bien. ¡Y le iba bien!


Sí, la ranita era la forma en la que él describía esa sensación en el cuerpo que se te presenta de manera muy clara ante una disyuntiva que requiere tomar cualquier tipo de decisión: “¿Le entro o no le entro?” “¿Lo contrato o no lo contrato?” “¿Lo hago o no lo hago?” “¿Me dice la verdad o no?” “¿Me caso con ella o no?” “¿Invierto en esto o no?”, en fin… Todos la tenemos, sólo que, o no sabemos escucharla, o no queremos hacerlo.
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Quizá sin estar consciente de ello, esa convicción mental con la que Joaquín hacía todo, ejercía un enorme poder sobre sí mismo y su vida. Esto obedece a la ley universal de causa y efecto, en la que un árbol de manzanas da manzanas; es decir, la mente es causa y los resultados, efecto. Cuando te convences de algo, ese algo se manifiesta, se materializa.


Al escucharlo describir su muy particular “filosofía anfibia”, mi papá hablaba con tal convicción interna que comunicaba ese confiar en lo profundo, que una vez tomada la decisión, el Universo, la vida o Dios, lo proveería de todo lo necesario. Emanaba tal energía y determinación que podía sentirse a diez metros a la redonda. Simplemente, la contagiaba.


Así creó y se fabricó su “buena suerte”. Claro, además de mucho, pero mucho trabajo.


¿Qué es en realidad la ranita?


Después de muchos años y con los conocimientos adquiridos, he podido constatar que se trata de esa sabiduría ancestral que es parte de nuestro ADN, sólo debemos aguzar los sentidos para reconocer cuando nos habla. La ranita siempre habla o murmura, mas no grita; se vale de sutiles sensaciones que con frecuencia ignoramos.


¿Alguna vez te has dicho: “Lo sabía, sabía que esto no iba a funcionar”, “ya me lo imaginaba”, “algo me decía que estaba mintiendo”, por mencionar algunos ejemplos? Bueno, pues, ésa es la ranita.


 





 


Para decir: “Yo decido”, es importante, por lo menos, localizar las coordenadas de dónde estoy parado en mi mapa interno. Si puedo ubicarme y conocer un poco más de mí; saber qué me mueve a tomar una decisión y por qué razones hago lo que hago, tengo un buen punto de partida.


 





 


Cuando falta esto, cuando no he encontrado qué o quién soy, ni dónde estoy, es claro que no sabré dónde está lo superior, ni lo que está a mi derecha, ni lo que está a mi izquierda. Se trata de buscar ese epicentro, ese punto de partida que es el conocimiento de ti mismo.


Si bien es un hecho que conocernos a fondo es un propósito muy pretencioso, intentarlo y persisitir en ello hace que, de paso en paso, la neblina se disipe.


Comencemos por algo muy importante: saber que la ranita sólo brinca cuando tus tres semáforos internos se ponen en verde. ¿A qué me refiero? Te platico.



Los tres centros de inteligencia



De acuerdo con los estudios del Eneagrama —una herramienta de psicología que data de 2000 años a. C.—, los seres humanos tenemos tres centros de inteligencia, que trabajan doce horas al día y desde los cuales operamos. Conocerlos es fundamental para saber cuál es el que predomina en ti, en el momento en que te enfrentas a una decisión, grande o pequeña.


Estos tres centros son elementales para la subsistencia, sólo que siempre tendremos uno dominante que aflora de manera automática. Por lo que estar conscientes ayuda a mantenerlos bajo control para conseguir el equilibrio.


Como un gran instrumento de navegación, los tres centros de inteligencia tienen un lenguaje propio, una manera de expresar su sabiduría. Sin embargo, sucede que, en el día a día, tus entrañas te dicen: “Estoy molesto”, pero tu mente sugiere: “Ignóralo.” ¿Y a quién le haces caso?


Desconocer las maneras con las que se expresan, aunado a las prisas, el estrés, el exceso de estímulos auditivos y visuales, ha provocado que nos desconectemos de esa sabiduría ancestral incluida en nuestro paquete genético de nacimiento.


¿Cómo reconocerlos?


Observa. Todos conocemos personas que se conectan con la vida mediante el conocimiento de la ciencia, del intelecto; que viven entre libros o metidos en su computadora sin relacionarse mucho con el mundo. Para este tipo de personas, es difícil contactar con su cuerpo; ellos viven como si no lo tuvieran, como si no existiera. Es probable que su centro predominante sea la cabeza.


 





Los 3 centros son:
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A cabeza o intelectual
B corazón o emociones
C cuerpo o instinto


 


Asimismo, conocemos personas para las cuales la vida sólo cobra sentido por medio de las emociones, del arte, de la pasión, de la intensidad. Son los perfectos escuchas cuando tenemos un problema; son sensibles, creativos y les gusta la intimidad. Ellos notan la belleza en el mundo y son capaces de movernos a través de la creatividad en una pintura, en un poema o en su forma de bailar. En ellos, predomina el centro del corazón.


O bien, conocemos personas para quienes las actividades físicas son sencillas; viven en su cuerpo y a través de él sienten, conocen, bailan, se mueven, intuyen las situaciones, a las personas y al mundo. En ellos, el cuerpo o el instinto es su principal fuente de información.


Así que para tomar una decisión adecuada, lo más importante es sentir los tres centros de inteligencia alineados. ¿Cómo?


Los tres semáforos


Imagina que en cada uno de estos centros tuvieras un semáforo. Si al considerar tu veredicto, analizas qué te dice la cabeza y ella te da luz verde, adelante. Ahora, pasa por el corazón, ¿qué opina? Si también está en verde, vas por buen camino. Mas el determinante es ese viejo sabio que habita en cada célula de tu cuerpo y que da el veredicto final. Su forma de expresarse es más sutil y se manifiesta en el vientre. La forma en que te da el siga es sentir: “Me late”, “me gusta”, “sé que está bien”.


Cuando tus tres centros te dan luz verde, escucharás a la dichosa ranita.


Después de haber tomado muchas decisiones equivocadas en diversas ocasiones y haber comprobado, arrepentida, que mi instinto tenía la razón, aprendí a reconocer las señales de la ranita. Y lo maravilloso es que he podido constatar, tal y como lo decía mi padre, que nunca se equivoca.


Además, conocer y contactar con los tres centros te permite estar más consciente, más arraigado, ser más dueño de ti. Esto no sólo es útil para la toma de decisiones, también es muy conveniente en toda tu vida; por ejemplo, antes de dar una plática, de decirle algo delicado a alguien, de enfrentar un proyecto, una noticia o de exponer algo importante.


 





 


Te invito a detenerte unos segundos en el día para escuchar lo que el cuerpo te expresa. Hónralo. En lugar de jugar a las vencidas entre el “estoy enojado” del cuerpo y el “cállate” de la mente, detente y revisa, “¿qué siento?”, pero sobre todo, “¿por qué lo siento?”


Una buena decisión de inmediato se siente en el cuerpo.


 





 


¿Cuál es el tuyo?


A continuación, más detalles sobre cada uno de los centros:


 


A  EL CENTRO DE LA CABEZA


Las personas centradas en la cabeza o mentales tienen un razonamiento lógico, de pensamiento abstracto, y se les facilita el uso del lenguaje y de los símbolos. Son muy observadores, sienten fascinación por el conocimiento, les gusta pensar, reflexionar, planear e imaginar. Es fácil que su mente “se pierda” y divague en películas mentales, por lo que, con frecuencia, tienen que hacer un esfuerzo para “reconectarse” con el mundo.


Al hacerlo, suelen experimentar temor a equivocarse, por eso tienden a analizar, sintetizar, cuestionar, elaborar planes y estrategias. También acostumbran recopilar información para que su decisión sea más acertada.


Este centro es el que está más asociado con la inteligencia y la comprensión. Incluso, las pruebas de inteligencia, que algún día nos hicieron en la escuela, se basaban en la evaluación de este centro.


 


B  EL CENTRO DEL CORAZÓN


Las personas centradas en el corazón, o emocionales, actúan y reaccionan con base en las emociones. Las relaciones afectivas suelen ser lo más importante para ellas, por lo que tienden a ser muy empáticas y a preocuparse por las necesidades de otros, antes de ocuparse de las propias. A través de este centro se conectan con los demás, con la naturaleza y consigo mismos. Buscan sentirse amadas y valoradas, por lo que se adaptan fácilmente. Es frecuente que su bondad, su éxito y su originalidad impresionen a quienes los rodean.


 


C  EL CENTRO DEL CUERPO O LA INTUICIÓN


Las personas centradas en el cuerpo, en la intuición, actúan y reaccionan desde su instinto. El cuerpo, como hemos visto, tiene gran sabiduría y sensibilidad; y posee su propio lenguaje. Ahí está su poder y su fuerza. Ellas “saben/sienten” la mejor manera de hacer algo. Intuyen y van a la acción de inmediato. Este centro se localiza en el estómago, debajo del ombligo, y desde allí envían su energía y captan el mundo, no sólo por su ubicación espacial, sino por su actitud. Saben cuando una persona es o no sincera, o auténtica. Tienen una gran capacidad para develar las máscaras sociales.


 


La aportación de cada uno de estos tres centros es básica para ser una persona más completa, consciente y equilibrada.


¡Ah!, pero ojo, nuestros centros tienen mecanismos de defensa inteligentes —que veremos más adelante— por lo que conviene conocerlos para hacerles frente y mantenerlos bajo control. De no hacerlo, pueden llegar a dominar nuestra vida.


Para empezar el libro con una buena decisión, te invito a ser una persona llena de vida, a imitar a Orfeo, personaje mítico de quien te comparto su leyenda.


 





EL MITO DE
ORFEO
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Orfeo es un personaje con gran atractivo físico. Se le considera el primer músico y autor literario que recuerda la historia. En el santuario de Delfos, asistido por los sacerdotes de Apolo, Orfeo componía su música con una lira, bello instrumento al que se atribuían grandes y numerosos milagros.


La leyenda cuenta que cuando Orfeo entonaba sus hermosos cantos, los ríos detenían su curso y los peces asomaban la cabeza para oírlo. Y por los senderos donde solía pasear, los árboles torcían sus troncos e hipnotizados se inclinaban a escucharlo.


Orfeo era un gran generador del bien. Su intenso atractivo no sólo lo constituía su música, sino algo más. Parecía como si de su mente emanara una especie de aroma mental tan armonioso que encantaba a todo y a todos a su paso. ¿En qué consistía este aroma mental? En algo muy sencillo y muy difícil a la vez: de su mente sólo surgían pensamientos bondadosos y de aceptación hacia todos los que lo rodeaban.






¿Qué tienen de especial?



Voltea a tu alrededor y analiza la vida de las personas que han logrado algo y que admiras. ¿Qué las caracteriza? Por fuera se ven igual que el resto, pero el secreto está en que su energía es diferente. Saben que su mente es su fortaleza, su poder, la materia prima que compone todo su ser y, al fin y al cabo, su vida. Declaran como un hecho lo que quieren que suceda. Y claro, es así que todas las posibilidades se abren.


Son personas que honran la vida, caminan por ella confiadas y abiertas al éxito. Es difícil escucharlas quejumbrosas o pesimistas acerca de un sueño que quieran lograr. Jamás escucharás de ellas frases del tipo: “Es que con mi mala suerte…” “¿Y si me va mal…?” Sólo piensan y hablan sobre qué harán, cómo lo lograrán y las razones por las que les irá bien; como si confiaran en una fuerza invisible que los proveyera de todo lo necesario. Simplemente, se rehúsan a escuchar a los fatalistas o timoratos, a quienes les suele ir de acuerdo con sus temores y nefastas predicciones.


Las personas que imitan a Orfeo están llenas de vida, alineadas con el cosmos, saben qué quieren, a dónde van y cómo lograrlo. Una vez que sienten la determinación en el cuerpo, se concentran en lo que sí quieren que suceda en su vida.


Observa cómo el entusiasmo siempre acompaña sus proyectos; saben ser pacientes. Mi padre decía que la paciencia era la socia que a veces olvidamos invitar a la fiesta de un nuevo reto o proyecto.


Ser como Orfeo es encontrar la manera en que sí se pueden hacer las cosas. Y, en esa frecuencia, los diversos recursos llegan por “casualidad” que, como vimos, en realidad responden a la ley universal de causa y efecto. Es como meter un pedido al almacén del cerebro, que después es surtido por el Universo.


Puedes distinguir a los que están realmente vivos porque saben apreciar y agradecer todo, desde el más mínimo detalle, hasta esa gran fuerza cósmica —que bien puede llamarse Dios— que los acompaña. Suelen ser personas muy generosas y desprendidas que hacen que el dinero circule. Crean fuentes de trabajo, apoyan causas sociales, son espléndidas sin importar si cuentan o no con lo suficiente. Así abren la puerta a la abundancia y, en consecuencia, les va bien.


Y, por último, deciden estar y sentirse de lo mejor, procuran el bienestar y confían en la bondad. Es por esto que nos gusta estar cerca de ellas. Nos inspiran, nos motivan a ser mejores personas, no con palabras, sino con su energía y ejemplo. Simplemente, nos iluminan. ¡Sé una de ellas!


El secreto de la vida


En el siglo XIX, el estadounidense William W. Walter retomó la leyenda de Orfeo como metáfora y fundó una corriente de pensamiento que se orientó hacia el bien pensar y el bien decir de los demás, como el gran secreto, no sólo de las relaciones humanas sino de la vida misma.


Pensar bien sería la causa y sentirnos bien, el efecto. Formar el hábito de pensar bien es una de las mejores decisiones que puedes tomar para elevar tu calidad de vida. Fácil, no es. En el mundo de hoy, dichos como: “Piensa mal y acertarás”, han sido tatuados en nuestra mente. Los pensamientos, por lo general, viajan con mayor facilidad hacia la interpretación negativa de las cosas o hacia las apariencias.


Sólo que, si pienso en lo mal que está todo, en las enfermedades, en la inseguridad y en aquello de lo que carezco, con eso me toparé en la vida.


El pensamiento siempre es causa


Te puede parecer exagerado afirmar lo que en seguida leerás, y aunque es un ejemplo, es aplicable a todo. Te invito a que, antes de descartar la idea, reflexiones un poco y recuerdes tus experiencias.


Al saludar a una persona, puedes sentir, o intuir, lo que el otro piensa o ha expresado de ti. Lo mismo le sucede al otro. ¿Cierto? Por más que tú, o la persona a la que saludas, intenten ocultar sus pensamientos, alguno de los tres centros de inteligencia lo registra, es decir, hay una sensación negativa o positiva a nivel energético. Si se trata de la primera, por lo general se reprime de inmediato. Las máscaras que la sociedad exige comienzan a desempeñar el mejor de sus papeles. Las palabras maquillan sensaciones, pero la percepción, de alguna manera, queda.


Si se trata de la segunda, la positiva, las sensaciones van y vienen en ambos cuerpos. El beneficio no sólo es para ambos, en términos de bienestar, salud y gozo de vida, también se expande como ondas en un lago e impregna todo lo que se hace y a quienes los rodean.


Ésta es otra razón por la cual veremos a lo largo del libro la siguiente premisa: cuida tus pensamientos. De la misma manera, observa ¿cómo te sientes cuando criticas, cuando juzgas o cuando te quejas? Te percatarás de que no avanzas, no creces y no te sientes bien. La energía negativa que tu pensamiento lanza, regresa como búmeran a tu cuerpo.


Lo irónico es que precisamente aquello que pienso o digo del otro es lo que llevo a mi espiritu. Esto provoca que mi mal pensar atraiga más de todo lo que me disgusta, rechazo o critico. Es decir, entre más genero crítica, más crítica recibo.


Así que el secreto radica en cambiar tu manera de pensar. ¿Requiere disciplina? Sí. ¿Saber monitorear tus pensamientos e ignorar esa voz, con frecuencia perversa, del propio ego, a quien le encanta comparar, competir, malinterpretar y sentirse superior? También. Sin embargo, te invito a comprobar que vale la pena incorporar a nuestras vidas aquello de “piensa bien y acertarás”.


Pensar bien es imitar a Orfeo. Pensar bien te hará ser una de esas personas que emanan ese aroma mental tan agradable, los ríos detendrán su curso, los peces saldrán a escucharte y los árboles inclinarán sus ramas para saludarte.


Tus pensamientos son la causa y lo que experimentas, el efecto…


 


 





PUNTOS A RECORDAR





 


1  Antes de tomar una decisión monitorea tus tres semáforos.


 


2  Cuida tus pensamientos. Estos son la causa y los resultados, el efecto.


 


3  Declara como un hecho lo que quieres que suceda.


 


4  Escucha y confía en “la ranita”; ella no se equivoca.


 


5  Las palabras maquillan sensaciones, pero la percepción siempre queda.


 


6  Los obstáculos son inevitables; comprueban de qué madera estás hecho.


 


7  No busques quedar bien con nadie, sólo debes estar bien con tu conciencia.


 


8  “Piensa bien y acertarás.”


 


9  Sigue tu pasión.


 


10  Sólo di “sí” cuando se sienta bien en todo el cuerpo.
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